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CIRCULAR #9 04 de mayo de 2016  
  
Camaradas Combatientes de las FAR - EP: Mí saludo fraterno y camaraderil para todos 
y todas.  
  
Agradezco todas las inquietudes que han enviado de los diversos Bloques frente a los 
últimos documentos enviados. Estoy organizando para darle respuesta a todas y cada 
una de ellas.  
  
También he recibido aportes a la discusión, por lo que quiero compartir con ustedes 
uno de esos aportes enviado por María, guerrillera de las FARC-EP  
  
Un fuerte abrazo que los abarque a todas y todos.  
 Salud, Timo  
  
03. 05. 16.  
El futuro que nos hemos labrado los guerrilleros de las FARC  
  
Si logramos firmar la paz, en las condiciones en que la ha planteado el Secretariado, 
hemos dado un enorme salto hacia la toma del poder por el camino menos doloroso 
para el pueblo.  
  
Ni el salto, ni lo que sigue, va a ser fácil o más sencillo que ser guerrilleros. Tendremos 
ventajas y grandes posibilidades como poder acceder a las grandes masas populares. 
Ya nuestros objetivos políticos a conquistar no serán únicamente veredas o áreas de 
influencia. Nos esperan millones de colombianos ávidos de orientación y organización 
revolucionaria. Esperamos no enterrar más camaradas de filas, ni de nuestras masas. 
Soñamos crecer en la lucha junto a nuestro pueblo.  
  
Pero el cambio es tremendo y cualquier cambio cuando es de verdad es complejo. En 
esa transformación de forma lo más importante, lo fundamental, en lo único que no 
podemos fallar, es en mantener nuestra unidad. La unidad de nuestra fuerza es 
estratégica. Si estamos unidos podremos afrontar cualquier adversidad, ampliar y 
profundizar nuestra influencia, muy rápido convertirnos en poder político en las 
grandes ciudades y de ahí la toma de la casa de Nariño.  
  
 Los Camaradas Manuel y Jacobo, como nadie cuidaron la unidad de las FARC. Jamás 
permitieron una mínima fractura entre ellos, en el Secretariado, en el EMC. Lucharon 
denodadamente contra la infiltración que pretendió dividir nos, que desconfiáramos 
los unos de los otros. Los advenedizos se estrellaban contra muros infranqueables de 
nuestra unidad guerrillera. Los Estatutos, Reglamentos y Normas Internas de 
Comando fueron herramientas invaluables para mantener la unidad.  
  
 Tendremos que modificar nuestras leyes y adaptarlas a la nueva situación. Pero 
quedaran las columnas sobre las cuales fueron creadas: el carácter comunista de la 
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organización, la entrega a la lucha por los cambios revolucionarios, la fraternidad, la 
solidaridad. Las características personales a cultivar en cada líder: honestidad, sentido 
de superación, la confianza en la organización y en sus jefes. Nuestros principios y 
nuestra política armas indestructibles no van a cambiar y tendrán que reemplazar las 
de fuego, es decir, principios más firmes, política más audaz y certera. Nuestras 
direcciones y jefes estarán inmersos en la base combatiente y popular, hombro a 
hombro. Jalonando en el lugar y en la responsabilidad que le corresponda, pero 
pensando y actuando como parte de un todo estratégico. O tenemos una visión de 
nación, continental y mundial o nos traga la tierra.  
  
 Las FARC podemos cambiar la forma de hacer política y convertirnos en un partido o 
frente. Pero no podemos disolver la estructura que hemos construido. Adaptar la a las 
nuevas necesidades. El tiempo de concentración “campamentaria” nos permitirá 
trazar con exactitud cómo vamos a vivir en adelante. Como en comisiones nos 
ubicaremos en un lugar u otro, como vamos a producir comida (esto no es nuevo), 
bienes, dinero para el colectivo. Será un partido donde todos seremos profesionales, 
líderes populares: unos produciendo para sostener a la organización, otros represen 
tándonos, otros liderando las luchas populares, otros organizándolas. Nuestra casa y 
familia es la organización y es también nuestro trabajo y realización personal.  
  
 En esta nueva forma de organización debe existir la subordinación, que no es una 
característica puramente militar, es política. Cuando nos tracemos unos lineamientos 
políticos, de organización, de propaganda, de finanzas, diplomáticos, etc., pues se 
convierten en órdenes, hasta tanto no volvamos a reunirnos para modificarlos. De lo 
contrario será la discusión de la discutidera y nosotros somos de la acción 
revolucionaria.  
  
 También tendrán que establecerse sanciones internas, que correspondan al nuevo 
quehacer. Existen en todos los colectivos humanos, hasta en las leyes burguesas. Y 
tendremos que instruir nos en la “le gali dad colombiana”, qué será lícito y que no, que 
no terminemos presos por ingenuidad. Las escuelas ideológicas y políticas tendrán 
una actividad febril para ahondar en el nivel de conciencia de todos, arma poderosa 
con la que contamos.  
  
 Tendremos que hacer un esfuerzo especial para estar a la altura de las masas que 
confían en nosotros y en nuestra propuesta. Conocer nuestra historia y la del país, que 
es la misma, distinguir los cantos de sirena de nuestros enemigos de clase, prepararse 
para grandes contiendas en todos los niveles, confiar en la sabiduría del pueblo.  
  
 El momento que estamos viviendo es producto de más de 50 años de lucha y 
sacrificio. Es el futuro que nos labramos, cambiar la vida sería un gran error personal, 
continuar la lucha redoblando esfuerzos y entregándolo todo es la opción 
revolucionaria y humanista.  
  
 El mundo nos observa con atención e interés porque lograr parar la guerra en 
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Colombia cuando el imperialismo gringo la ha convertido en la forma de dominio por 
excelencia es de una trascendencia mundial incalculable, para nosotros que somos tan 
modestos. Contar con un modelo de justicia especial, cuando el imperio pisotea su 
propia justicia, cuando han eliminado los limites jurídicos de su supervivencia, es una 
luz en la noche neoliberal.  
  
 Propuesta de crecimiento  
  
 El advenimiento del proceso de paz no es la paz en sí misma, la paz llegará con la 
desaparición de las clases sociales, por lo tanto seguiremos en “guerra sin armas” 
contra la oligarquía y el imperialismo, sino que lo digan en Venezuela, Argentina o 
Rusia.  
  
 Firmado el acuerdo entraremos en una etapa de formidable disputa de las masas. 
Debemos tener un plan que nos permita desplegar las fuerzas que tenemos, cualificar 
las y potenciarlas en crecimiento exponencial. En un año debemos poder mover 3 
millones de personas y en dos años 6 millones.  
  
 Tenemos 7 Bloques (que se llamaran distinto), cada Bloque debe tener entre 
guerrilleros y civiles organizados 1.500 cuadros o líderes para un total de 10.000. 
Cada uno de los 10.000, debe organizar 300 personas distintas a los 300 de los demás. 
Si se logra ya tenemos los primeros 3.000.000.  
  
 Para evitar que se crucen los 300 míos con los del otro compañero, se deben 

cuadricular las veredas, municipios, regiones, departamentos en relación a la 

población. Es decir, debemos tener bases de datos de la ubicación de la población 

colombiana. No partimos de cero, ya que la guerrilla tiene un amplio conocimiento del 

terreno y las organizaciones de masas de la población. Abría que integrar y organizar 

lo que se tiene por Bloques y luego a nivel nacional por el Secretariado. Fin. María. 

 

 


